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Reüacdón ^ Administradón, IíIa^op.2-4 
LUNB8 28 DE AGOSTO DE 1905 

CONDICIONES 
El pago será siempre atieUntado y en metálico ó eu letras d 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Lorette, rae Oaumartia 
61; y J . Jones, Fauboarg-Montmartre, 31. 

U:ia opinión 
El malestar crecieate que aflige 

& las proviocias andaluzas preocu­
pa á todo el rnuDdo, al gobierno, 
la prensa y los particulares. Ese 
lema de la crisis agraria, por lo 
mismo que DO se resuelve, uo pasa. 
Constituye la nota del día; y como 
a cada uiorneuto adquiere grave­
dad mayor, ni pierde su iulerós 
ni se desprovee de los peligros 
que encierra. Al contrario, cuan­
to mas insoluble se hace ese pro­
blema mas graudes y graves se 
adivinan. 

Relereate á este asunto se han 
g)Ublicado artículos y sueltos por 
Ua prensa toda y todos los periódi­
cos coinciden en lo mismo: en que 
debe atacarse el mal de Andalucía 
C^ü el proposito ürme de desarrai-

garlo. 
«El Oloc**** ^ pubHcado su opi­

nión sobre «áiO**"°^' opi°«>tt de­
cidida por un reihtr.̂ *i<» f**̂^̂** <1"« 
desarraigue las causas J**' ^^^^bre 
que suíre Andalucía^ para ^^^ " ° 
se reproduzcan. 

Uó aquí el artículo en que da su 
opinión el colega. Titulase Contra 
ti hambre y dice asi: 

La eoaecha es buena. A nuestros 
puertos arriban sendos cargamen­
tos de trigo. Hay, o debe de haber, 
pan abundante y barato; y, sin em­
bargo, en Aüiialücía mueren de 
hambre los pobres El Estado ha 
invertido aiguuos mliloues en pro-
icurar trabajo n los bracei QB anda­
luces, y la miseria sigue y crece. 
Los mas obligados a remediarla, 
los ricos, los tiaceuiiaaos, los due­
ños de la tierra, los potentados 
que eu un absentismo censurable ve­
ranean en las playas de moda, 
gastando hasta el derroche y ju­
gando hdsta el delirio, pureeea 
sordos o los clamores de los ham­
brientos. 

Si alguna muestra dan de estar 
enterados de lo que pasa, es cuan­
do sabeti que sus cortijos han sido 
asaltados; entonces claman Indig­
nados Invocando 01 sagrado del 
derecho de propiedad. Estamos en 
presencia de un contrasentido que 
importa corregir. 

De los beneflicios de la importa-
clon de cereales ae lucran harine­
ros y panaderos; los pobres no. De 
la abundancia de la cosecha, se 
aprovecharan los acaparadores y 
especuladores; los pohres, no. De 
la construcción de carreteras y 
otras obras a cargo del Erarlo, 
redituaran ganancias y provecho 
los contratistas, los hacendados, 
los terratenientes todos; los po­
bres, no. 

Y como por los pobres se abren 
los puertos a la Importación, como 
en favor de los pobres se hace 
cuanto humana y oficialmente es 
posible, fuerza es obligar a cuantos 
se lucran, aprovechan y bened-
clan del hambre de los pobres, o 
á pretexto del hambre, á que de­
jen sus lucros, aprovechamientos 
y beneücios para mas prósperos 
días y cuaQüo ÍK> resulten amasa 
das sus riquezas con sangre, lagri 
mas y maldiciones. 

No teoricemos, no divaguemos. 
jQl ¿Gobierno tiene en su mano el 
medio J^ Hcabar con el hambre de 
hoy en An Ĵ *!"*-'*»» impidiendo que 
tal calamidad 9e haga endémica. 
Nosotros nos permitimos propo­
ner: 

1." Que la importación de tri­
gos o harinas con írauquicíi-^arau-
colatia quede limitada a los puer­
tos de Gadiz o Sevilla como mas 
iiauedlatos a las comarcas ham-
OrieuLas. 

ii^ Que, de subsistir la franqui­
cia p*ra otros puertos, sean los in-
trodu>.'to''es obligados á siluar en 
los puei 'tos o estaciones férreas an­
daluzas '̂'•'̂ ^"ta harina les sea pe­
dida, al pi'ecio de fabricación, cal-
culado por *i ti®* trigo desembar­
cado en mueliV; 

y.o Que la Adminislraclón Mi­
litar instale tahonas en las comar­
cas más necesitadas, facilitando 
pan gratuitamente a cuantos acre­
diten absoluta carencia de recur­
sos. 

4.0 Que las Gompafüas íftífovia-
rias transporten gratuitamente los 
trigos y harinas y el material utl-
lizable en la Instalación de dichas 
tahonas. 

5. ' Que la Administración Mi­
litar adquiera directamente el tri­
go y harinas que afluyan á los 
puertos de Caalz o Sevilla. 

G.° Que los gastos ocasionados 
por todos estos servicios sean car­
gados, en repartimiento extraor­
dinario y forzoso, a los hacenda­
dos de las referidas comarcas. 

7." Que no se paguen expro* 
piaclones de terrenos para carre­
teras hasta la terminación de las 
mismas y solución de la crisis pre­
sente. 

8.* Que se proceda á la Inves­
tigación y determinación de la ri­
queza oculta y á la comprobación 
de la declarada, Utilizando los ele­
mentos que pueden aportar los 
ministerios de Hacienda, Guerra y 
Gobernación y el Instituto Geogra-
üoo y Estadístico, debiendo estar 
concluido este trabajo en término 
de un año. 

A muchos parecerá demasiado 
lo que proponemos, y apenas es la 
mitad de lo que resolveríamos, si 
en vez de redactar tEl Globo> re­
dactásemos las primeras paginas 
de la «Gaceta». 

El hambre no da treguas, no 
cousieute paliativos, uo cede aute 
palabras y promesas. A pretexto 
del hambre prosperan harineros, 
pauaderos, contratistas, propieta­
rios, etc., etc. Y esto no debe ni 
puede ser ui ha de coaLinuar. 

DESDE LüS MOLINOS 
8i-, Director de EL ECO. 

Coa ua reparto de liinoBDas, qae aera 

más ó meuos abundante eegdu lo permita 

la liqnidacióu de los i'estcjoa, se ha dado 
boy fin al programa celebrado en honor de 
la Patrona. 

Comenzó anteanoche con unos fuegos 
artificiales muy bonitos, ((ueniudos en la 
plaza de la Iglesia y coiileccioniulos i¡or los 
Sres. Mora, que desde largo tiempo vienen 
poniendo de relieve sus aptitudes como pi' 
rotécnicoa. Tantas son, que no obstante 
ser creencia general que eo la loufección de 
fuegos de artificio dfjoeo ha tiempo la últi­
ma palabra, no reca eao con los señores 
Mora, que cada vez que se encargan do un 
castillo lo presentan con cierta novedad. 
La de anteanoche consistió eu unos apara* 
toa lanza-carretillas que aon de mucho efoc 
to y en unos cohetes de lluvia copioafainia 
que llenan el espacio de pontos luminosos 
é intensos de color rojo blanco muy bri' 
liante. 

La fiesta agradó á la concurrencia, que en 
varios momentos aplaudió la obra de los 
polvoristas. 

Después de los íuegoa bobo en el Casino 
Indastrial un gran baile, muy animado y 
concurrido y no obstante lo elevado de la 
temperatura en el «alón, vióse este cons­
tantemente lleno de parejas que rendían á 
Terpsícore culto fervoroso. ¡Dichosa ja ven* 
tudl 

A las cuatro de ayer una alegre diana, 
con bombas reales maj estrepitosas iuter* 
caladas en él texto, despertó á los voci' 
nos. 

A las diez hubo en la iglesia «olemne 
fanoión dedicada & la Virgen, con orquesta 
y coros que dieron una interpretación muy 
excelente á la misa del maestro Espln; y de 
tal modo se llenó de fieles el sagrado lugar 
y tanto era el calor que en él hacía, que 
unos se volvieron desde la pnerta por no 
encontrar aitio donde acomodarse y otroa lo 
abandonaron despuéa de estar dentro, por 
aerla temperatura irresiatlble, dejondoes* 
pacios que seguidamente se llenaban con 
fieles de refresco. Y eso que debido á la pre-
viaióii do nuestio amigo D. Pedro Sánchez 
Martínez, habia instalado ésto, á su costa, 
nn gran toldo, desde el ingreso al atiio 
hasta la entrhda de la iglesia, bajo el que se 
amparaban contra el ardiente sol muchas 
personas. 

En dicha solemnidad ocupó la cátedra del 
Espíritu Santo el ilustrado sacerdote don 
Diego Vicente, el cual pronunció un discur­
so que satisfizo á cuantos lo escucharon, 
recabando una vez más para el autor la 
fama merecida que de orador sagrado 
tiene. 

Después del credo, la orquesta preludió 
Ia6 inspiradas notas del «Ave María» del 
maestro Gounod y á poco vibraba eu lat 
oudací, emitida con sentimiento y arte, la 
voü del tenor Franco, Y el ambiente qn© 
estaba saturado de lorvor religioao, reflejó 
en el espíritu seuaacioaea de cariño ó ad­
miración ó de ambas cotas i la vez, qua 
produjorou en la mayoría de loa oyentes 
emoción dulce y honda. Porque aquella vof; 
que halagaba al oidu y ae niet(a eu el alma^ 
traía á la memoria de muchos que la oiaa 
oí recuerdo do un humilde muchacho, muy 
humilde, do esos que pasan por el caiaino 
de la vida sin ser nada, coo el porvenir 
hipotecado en la privación jr en to etot' 
sec. 

Por BU propio esfuetso, por un ac|ko de aa 
voluntad férrea, el machacbo de preiepite 
angastioao y porvenit ob»oaio *e ha trO' 
cado en artista de indiacutible mérito. 

Aute sus amigos y conocidos de aqnel 
tiempo cantó ayer Tomás Franco y ai hq̂ * 
da debió ser la emoción del artieta^ bqnda 
toé también la que experlmentaron aquello* 
campeainoa amigoa de aua padrea para loa 
qae aquel Tomaaico que ellos cooooieroa 
ae ha elevado i, la altura de aa Dioa. 

Nuestro amigo D. Pedro Sáticbez t |̂iy6ti' 
do á Toraáa Franco á caotar en la iglf ala do 
Loa Molinos, ha puesto en los feíteios qa« 
boy acaban ana cota aimp&tiefi; 4, él \t 
deben maolioa paisanos del tenoi; el ha^i|e 
podido escachar; á él le deben la eniopióp 
dalcfsima qae experimentaron ayer] «ÍD la 
iniclatira en «1 asunto no hablesen oido al 
cAve María» de Gounod cantado por T e 
más. 

Dorante todo el día de ayer la animaeióti 
fué grande, extraordinaria! en toda oíase 
de carruajes vino gente & Los Molinosj ea 
la carretera se ornzaban á cada Instante la* 
tartanas, las que venían llenas con las qae 
regresaban vacías en bnsca de nuevos paaa* 
jeroB; los tranvías semeiaban racimos ha* 
manos llevando ocnpados asieotoi, plata* 
formáis y estribos. 

Anoche se celebió la popular verbena éti 
la plaza de Sánchez Duménoch. Daró largas 
horas, desde las nueve hasta la medía no* 
che y aunque la concurrencia fue numero' 
BÍsima uo se registró ningún accidente que 
turbara la alegría general. 

Así pasa siempre en los pueblos del tér' 
mino municipal de Cartagena. Se oelebraa 
las fiestas mayores sin que surja nn diagus* 
to; la pascua, el carnaval, los toros no dan. 
trabajo al juez; en cambio en días en que 
no hay confusión, cuando parece qa« nada 
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siete ailog, y que ha dejado en tní indelebles rccner-
dos. 

Aun me parece estar viendo el patíbulo y los ces­
tos destinados &reooger losoadáveres de los veinti' 
Olio 6 veintitrés deoapitados. 

aspantoaos orimanos qcií ooraatla aquella horda da 
foragidos, 

En apoyo da las observaolonea y detalles históricos 
que anteceden, no podemos resistir al deseo da publi­
car á oontinnaoión una carta, muy grata para nos­
otros y muy Intereaanto para el lector, que ha teni­
do á bien dirigirnos un hombro distiognido, el emi' 
nenta magistrado señorlaatabert, consejero del tri­
bunal de Casación. 

Hela aquí: 

I 

cAl Sr. Elie Berthet, literato. 

Befior: 
Nadie ba seguido con más interés que yo vuestro 

folletín de «Los bandidos de Orgéres», porquí, aparte 
del mérito intrinsóoo de 1« obra, rae recuerda una 
eangrionta ejecución, á que me hizo asistir un criado, 
en Ift pUzft piiblioa de Cíxartres, cuando yo contaba 

VI 

Por último Be oalmaron on pooo y oyerofal» l«ota' 
ra del proceso, lo mismo que de I» •entweia, en lúgu­
bre silencio. 

Veintidós aonsados fueron abanaltoa por falta da 
cargos lufloIenteB, treinta y siete oondenadoi ft oad». 


